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UN ESFUERZO MAS Y SACCO Y VANZETTI SERAN 
ARRANCADOS DE LAS GARRAS DEL VERDUGO 


El 


ultimo acto de la  farza 


Frenie a Thayer 


A las 10 horas del sábado 9 de Abril, 
tras un gran despliegue de fuerzas y 
con un público numeroso, la Corte de 
Dedham abrió su última audiencia. 

Unos segundos antes de la llegada 
del juez Thayer, el abogado Thompson 
había sido informado de cómo la sen- 
tencia va a ser pronunciada. 

Saceo y Vanzetti saben ya que no 
les quedan más que 92 días de vida. 

Después de ceremoniosas cuan inú- 
tiles formalidades del caso, un ujier 
pronuncia las palabras de costumbre: 
“Nicolás Sacco, ¿tiene algo que de- 
cir?” | 

— “Si”. | 

Un frío silencio. Nadie tose; casi 

se diría que nadie respira. 
- Sacco se pone de pie y con serenidad 
y aplomo se disculpa de no poder ex- 
presarse correctamente en inglés, agre- 
gando : 

—**No conozco, porque nunca oí ha- 
““blar ni jamás hallé en la historia, un 
“caso de tan refinada crueldad como 
““éste que vosotros, jueces, estáis co- 
““metiendo. 

“La sentencia que pronunciaréis des- 
“pués de siete años de persecusión só- 
*“lo representa una venganza, la terri- 
““ble venganza de los poderosos con- 
““tra los oprimidos. Y mientras, des- 
““graciadamente, existan estas dos ela- 
“fses se hallarán en conflicto. 

“Nosotros estamos con el pueblo que 
“vosotros persseguís y queremos su 
**emancipación; ustedes ahondan su 
““mal y fermentan el odio entre los 
““pueblos. 

“Usted, juez Thayer, conoce todos 
“los detalles de mi vida y sabe por 
“qué, desde hace siete años, junto a 
“mi pobre compañero, sufro la perse- 
““eusión de los opresores a los cuales 


“pertenece. 


“Usted conoce hasta la más insigni- 
“ficantes minucias de la vida este hom- 
“bre (Vanzetti) que fué siempre bue- 
“mo y por dos veces lo habéis conde- 
““nado, sabiendo su inocencia. 

“Usted, juez Tlaver, olvida o no 
“siente la angustia inmensa de aque- 
“Mos que durante siete años nos han 
“acompañado, ofreciendo a nuestra 
““causa su energía y sus afectos para 
“impedir la imiena sentencia que es- 
“tá por pronunciar. Usted ignora o 
““procura ignorar todo, hasta las voces 
“*de los millones de seres que piden 
““usticia, verdadera justicia, y lleva, 
““insensible, hasta el fin, su funesto 
““propósito. 

“He dicho”. 

“No. Olvidaba una ¿osa. Conocien- 
“do todos los pormenores de mi vi- 
“da. usted, juez Thayer, sabe muy bien 
“que jamás he sido culpfble: ni ayer, 
“*ni hoy, ni nunca”. 
tolomé Vanzetti, ¡tiene algo...? 

El ujier vuclve,a preguntar: Bar- 

— “Sí”. 

Vanzetti está de pie antes que la 
pregunta sea terminada y, con la cal- 
me y serenidad del hombre noble, em- 
pieza su diseurso que dura cuarenta y 
dos jinutos. Es un examen retrospec- 
tivo de la causa o mejor una acusación 
tranquilamente pensada y con elocnen- 
cia expuesta contra la Corte, el juez 
Thaver y el orden que defienden. 

“Sí, Quiero decirles que no sólo soy 
“inocente del delito de South Brain- 
““4ree sino también del de Bridgewa- 
“der; que no sólo soy inocente de esos 
“dos delitos sino que en mi vida nun- 
“ea robé, ni nunca maté, ni jamás de- 
““rramé una ajena gota de sangre, y 
““que, además, todos mis esfuerzos fue- 
“*ron consagrados siempre a eliminar 
““*el delito de la vida humana. 

“Cualquiera que conozca estos dos 
“brazos sabe que yo no tuve nunca 
“*necesidad de bajar a la calle para 


““no quise la holganza, la gloria ni el 
““esplendor de una buena posición so- 
““cial, porque pienso que es injusto vi- 
“vir del trabajo de los demás. 


" “No sólo he combatido los delitos 
*“que la ley y la moral oficial conde- 
“*nan, sino aquellos otros que la ley 
**y la moral oficial sancionan y con- 
““Sagran: la explotación y la tiranía 
“del hombre por el hombre. Y es esta 
“la razón, — si razón puede llamarse, 
*“— por la que me encuentro aquí aho- 
““ra en el lugar de los acusados que 
““ustedes en pocos minutos pueden aba- 
“tir, Esta es la razón verdadera y no 
“ninguna otra. 


... ...o ... ...o ... ... ... ..o ... 


“Vosotros sabéis que hace siete años, 
““Siete interminables años que estamos 
““encarcelados. Lo que hemos sufrido 
*“ durante ese tiempo es inenarrable, pe- 
“*ro no podrá nadie decir que nos vió 
““flaquear. Y si los propósitos fueron 
““de doblegarnos, miradme. Ya véis 
““como hablo en vuestra presencia sin 
“temblar; como os miro a los ojos sin 
““enrojecer; como no cambio de color 
““ni por vergilenza ni por miedo. 


“Fuimos contrarios a la guerra, es 
“verdad; pero hoy, después de las 
““funestas consecuencias que observa- 
“mos, somos más que nunca enemigos 
““de ella. 


as pa- 


.o.. ... .. ... ..o. 


Y ahora escuchad mis últim 
“abras: 

“No quisiera que, no ya una erjatu- 
““ra, sino un perro, tuviese que sufrir 
““todo cuanto a mí me habéis hecho por 
“delitos de los que soy inocente. Pero 
““mi satisfacción es que estos sufri- 
““mientos nos han sido impuestos por 
*““causas de las cuales soy verdadera- 
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LA HUELGA GENERAL DEL DIA 15 








““mente responsable : 

“Porque soy anarquista y, aunque 
““9s pese, soy y seré anarquista hasta 
““morir; E. 

““Porque soy italiaño y. aunque os 
““esforcéis, no conseguiréis que no ha- 
““ya nacido en Italia. 

““Cada momento estoy más conven- 
““cido de tener razón y si, no una, dos 
““ diez veces pudiérais ejecutarme y una 
““dos, diez veces pudiera renacer, siem- 
“pre volvería a vivir como he vivido 
““en el pasado y siempre seguiría la 
“misma línea de conducta. 

““He terminado””. 

Las palabras de Vanzetti han con- 
movido vivamente al auditorio. Mu- 
chas personas lloran. El silencio que 
se ha hecho por unos momentos parece 
pesar sobre todos. 


ron ... ...oo. ......0 ... 


El procurador y sus asistentes per- 
manecen cohibidos. Thayer parece que 
titubea, tiembla y después de dirigir 
una mirada a la jaula en la que Saceo 
y Vanzetti sentados y serenos cambian 
algunas palabras, lee la sentencia: 

... “Condenados a ser muertos por 
“corriente eléctrica atravesando vues- 
““tro cuerpo en la semana que empieza 
“el domingo 10 de Julio del año de 
““muestro Señor mil novecientos vein- 
““tisiete””. 

La voz metálica de Thayer ha sido 
interrumpida por el grito de Sacco: 
““Somos inocentes”? mientras la fiera 
continuaba con sus augurios de muer- 
te. No ha pronunciado hasta el final 
la sentencia. Las palabras “* y pueda 
Dios, en su infinita bondad, tener pie- 
dad de vuestras almas”? no han sido 
dichas porque Thayer temblaba o por- 
que le han parecido un sacrilegio. 

El acto ha terminado, Thayer, le- 
vantándose, lanza una última mirada 
a la jaula y desaparece. 


Sacco y Vanzetti son trasladados a 
la prisión de Dedham donde deberán 
permanecer hasta diez días antes de 
la ejecución. 
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Un paro de:24 horas propiciado por la U. S. A. 


Para el Comité de Agitación que desde 
su formación, por organizaciones obreras y 
Agrupaciones Anarquistas, estuvo exhortando 


a la huelga y a la acción directa, -— boirot 
w sabotage au todo lo norteamericano, — €n 
pro de Sacco y Vanzetti, no puede pasar 


desapercibido cualquier movimiento que en 
este sentido sea dirigido. Y es lógico que, 
como propulsores de esta campaña, nos in. 
teresemos por medir y analizar todo cuanto 
en beneficio o en perjuicio de los dos már- 
tires se haga. 

Desde hace un año más o menos, y unte 
la inminencia del peligro en que Sacco y 
Vanzetti se encontraban por la negativa de 
la Suprema Corte de Justicia de Norte Amé- 
rica a revisar el proceso, a pesar de habargse 
aducido nuevas y valiosísimas pruebas como 
eran las declaraciones de Madeiros que se 
hacía autor de lo que a nuestros camaradas 
infundadamente se” acusa, — arreciamos en 
nuestra diaria labor para interesar a todos 
los hombres en pro de causa tan noble como 
la que defendíamos. A nuestra prédica se 
sumaba, en proporciones enormísimas, (1) 
la de los organismos que este Comité inte 
gran, viendo con satisfacción inmensa que a 
los angustiosos llamados que hacíamos, res: 
pondía de inmediato la parte del ApeR ya 
sano de la región. Así se formaron ComRós 
de Agitación en casi todos los puntos, in- 
tegrados “todos ellos” por organizaciones 
obreras autónomas y agrupaciones anarquis- 
tas. Las centrales obreras permanecían, des- 
graciadamente para ellas, sordas al elamo- 
reo de justicia que por todas partes se le- 
vantaba. 


Todos estos Comités y organismos que les 
dan vida, propiciaban la declaración de la 
huelga general en todo el país para cuando 
las cireunstancias lo exigieren, viendo el her- 
mosísimo panorama que se nos ofrecía, pues- 
to que de Norte a Sur y de Este a Oeste, en 
grandes ciudades y en minúsculos puebleci- 
tos, se votaba, en asambleas llenas de ardor 
y fe en el triunfo, la huelga general. 

La protesta subía de abajo tenaz y arro- 
lladora mientras las centrales dormían; pero 
los revolucionarios se entendían y no para- 


ticia de que Sacco y Vanzetti estaban irre- 


misiblemente condenados «a ser carbonizados 
en la silla eléctrica y la F. O. R. A., sa- 
liendo de su modorra,declaró la huelga gene- 
ral (2) a la que respondió de inmediato el 
proletariado todo de la región. La Ú. $. A,, 
eruel como siempre y como siempre traidora, 
se abstuvo de declararse solidaria con aquel 
hermoso gesto y aún reconvino a aquellos 
hombres — que para honra de ellos mismos 
fueron muchos, fueron casi todos, — que du- 
rante los días 8 y 9 de Abril permanecieron 
de brazos eruzados en solidaridad con los 
mártires de Massachusets, y, mientras trai- 
cionaba aquel movimiento, preparaba la far- 
sa de Aa declaración de huelga general para 
pasado mañana 15 de Junio. 

Si no conociésemos la política insubstan- 
cial e híbrida de los dirigentes de la U. $. 
A.; si no supiésemos de su mentida unifica- 
ción al traicionar nobles causas; si igno- 
rásemos las luchas groseras en que se de- 
baten socialistas, comunistas y sindicalistas 
por conservar la hegemonía de ese moví- 
miento sin nexo ni finalidad; si, con dolor, 
no observásemos cómo esos politicantes sólo 
buscan en la organización obrera votos que 
los eneumbren a concejalías y diputaciones; 
si, en fin, no palpásemos descomposición 
por la corruptela burocrática que en ella reina, 
no podríamos haber creído en que una cínica 
farsa se preparase con tantos visos de sa- 


crificio generoso. Pero conocedores de esos 
hombres que regentean y ordenan y, por or- 
denar, se nutren con los míseros centavos 
que el trabajador roba a su sustento, nada 
nos espanta. 


Saben muy bien los dirigentes de la U. 8. 
A. que esa huelga por 24 horas del 15 de 
Junio no tiene virtualidad revolucionaria al- 
guna y sabemos nosotros que ella sólo sirve 
para querer tapar, o lavar al menos, la trai- 
ción de los días ocho y nueve del pasado 
Abril y preparar la nueva traición a la fu- 
tura huelga general que se avecina para el 
4 de Julio, fecha de la independencia nortea- 
mericana y próxima a los días de la ejeen- 
ción de Sacco y Vanzetti. 


camaradas; que es desvirtuar la finalidad de 
la huelga general que en sí lleva el germen 
revolucionario, metiéndola en el molde es- 
trecho de un día; que a eso no se le puede 
llamar huelga y sí simple paro, igual a un 
día de asueto; que es eastrar en los hombres 
sus ansias de protesta al decirles, haciéndolo 
pasar por doctrina revolucionaria, que pasa- 
do ese tiempo pueden hasta olvidarse de 
aquello por lo que protestaron; que la pro- 
testa cuando a ella nos llevan nuestras con- 
viceiones de que una injusticia se comete, 
debe ser valiente, rugidora, amenazante, vi- 
ril, como cuadra a hombres sedientos de jus- 
ticia, como encaja en los que se compene- 
tran de la causa noble que defienden, y, sa- 
biendo todo eso y más, los dirigentes de la 
U. S. A, propician ese paro de 24 horas 
caricatura ridícula de lo que una protesta 
debe ser y de lo que, por encima de con- 
vencionalismos de todo orden, debe ser una 
huelga general. 

Y, aunque todo ésto veamos, observemos y 
sepamos, y, a pesar de que no se nos pase 
desapercibida la mala fe de los dirigentes 
de la U. S. A., no podemos aconsejar a na- 
die que ese día, 15 de Junio, deje de elevar 
su protesta en contra de los tiranos que en 
Norte América quieren truncar dos precio- 
sas vidas de dos bravos luchadores por la 
igualdad y la justicia. No, no podemos, Ama- 
mos mucho a Saceo y Vanzetti y más que a 
ellos, — como nosotros mortales al fin, como 
nosotros pequeñitas partes de la humanidad, 
— a esos hermosos, transparentes y subli- 
mes ideales de ¿justicia y de fraternidad 
entre los hombres que ellos tan valientemen- 
to sustentan. No podemos, no, sino aconse- 
jar la transformación de ese platónico paro 
en protesta avasalladora que rebalse el es- 


trecho marco que sus difigentes le dan y 
sumándonos, entremezclándonos con el pue= 
blo por nosotros tan querido — pues si 
bien es verdad que, incauto, se deja llevar 
por falsas promesas, no es menos cierto que 
en él existen todos los bienes, — hacerle 
comprender nuestras ansias reivindicadoras, 
nuestros sueños de libertad, nuestros 00M» 
ceptos de la lucha revolucionaria. 


Que esos politicantes de la U. S. A. mo 
tengan jamás un asidero para inculpar a los 
anarquistas de una traición por minúscula, 
por insignificante, por despreciable que ella 
sea; aún en este caso en que descubier= 
tos sus manejos inmorales podríamos no abow 
gar por ese paro sin que por ello nos enro- 
jeciéramos, debemos dejar de protestar ese 
día contra la infamia que la condena de Sac» 
co y Vanzetti implica. Y si ellos protestan 
Norando, protestemos nosotros rugiendo. 





(1) La Antorcha, Nuestra Palabra, Il Pensiero, 
agrupaciones anarquistas, culturales, etc., y orga= 
nizaciones como Carpinteros, Obreros de la 1. del 
calzado, Pintores, Lavadores de autos, Escobe- 
ros, etc., dedicaron ediciones completas a la causa 
de Sacco y Vanzetti y editaron manifiestos, bo- 
letirres, folletos que fueron enviados a todos los 
rincones de la región, a más de propiciar cons-, 
tantes mitines, muchos de ellos burlando la per- 
secución policial. 

(2) No podemos pararnos .ahora a hacer un 
análisis de esta declaración de huelga por quien 
como la F. O. R. A. se había desentendido de 
ayudar O gestar por su Cuenta la agitación ne- 
cesaria; sólo queremos dejar sentado, tan sinté- 
ticamente como nos obliga el poco espacio, el 
pasivismo de la F. O. R. A. antes del estallido 
de la huelga y su oportunismo al declararla. 











Atrévete verdigo....! 


Atrévete, date ánimo, ármate de to- 
do tu coraje y no tiembles ante tu mi- 
sión indigna a realizar; el resto de tus 
secuaces que se mueven unos al impul- 
so de los otros como engranajes de un 
mecanismo infamante, han camplido ya 
econ su tarea macabra, bárbara y cruel 
ante los deberes impuestos por la ley. 
Ahora te toca a tí, te ha llegado el 
turno en tu misión destructora y ho- 
rripilante, misión de dolor, de tortura 
y de muerte: Misión infame. 

Atrévete, anímate, no temas que el 
mundo entero, ojo avizor, sigue con 
atención tus pasos, vigila tus acciones, 
observa tus movimientos y analiza con 
cáleulo matemático todas tus intencio- 
nes. 


Eres el ser más importante de la so- 
ciedad, el engranaje principal del me- 
canismo del minísterio que sostiene el 
reinado de la justicia; sin tí las leyes 
de los hombres serían un mito, las sen- 
tencias pronunciadas en el templo de 
Themis por los justos jueces de tu épo- 
ea, quedarían sin valor alguno, incom- 
pletas en su realización al faltarles tu 
concurso, el concurso del ejecutor. 

Annque tu nombre, el pueblo no eo- 
nozca, todas las lenenuas te nombran 


pronunciando el título que loz señores 
te dieron; eres el personaje más cono- 
cido en la tierra; eres el caballero de 
la muerte: El verduso, quien por oficio 
mata y quien por placer tortura. 

Atrévete, que ha llegado tu turno; 
tus secuaces han coneluído ya, ahora 
te toca a tí, date ánimo, ármate de todo 
tu coraje y no tiembles. : 

Anímate, no temas que los ojos del 
mundo dirijen hacia tí sus miradas y 
Celestino Madeiros con sonrisa y estól- 
cismo te espera. 


No temas, no seas cobarde. Por ter- 
cera vez pones un paréntesis a su vida, 
señalas con frialdad el día de tu festín 
para aplazar luego la orgía de sangre. 
¿Dudas a caso de sus afirmaciones? El 
se hace responsable de todas cuantas 


acusaciones habéis querido hacerle y 
hácese también, a su propia voluntad, 
de aquellas que a otros hacéis. Este 
es un eslabón de la cadena que todavía 
une Sacco y Vanzetti a la esperanza de 
la vida y a la libertad. No temas, ¡Oh! 
caballero de la muerte, no tiembles, 
rómpelo. 


Atrévete, verdugo, que el resto de 


Saben ellos que con movimientos insubs- ys secuaces han eumplido ya su mi- 


arrestaron a Saceo y Vanzetti han cum- 

plido con el deber impuesto por la ley 

de los hombres. El juez Avery, en el 

distrito de Quiney, terminó su tarea” 
enviando al juzgado de Tribunales Su- 

periores a los acusados. 

El juez Thayer, el fiscal Katzman 
y los procuradores Williams, Kane y 
Adams, los doce jurados y toda la or- 
ganización del Estado desde el más 
bajo espión hasta el más alto funcio- 
nario de la milicia, han concluído su 
obra preliminar al haber logrado la 
declaración de un veredicto de “ulpa- 
bilidad. 

Quedáis representando la escena del” 
último acto de este drama, Thayer el 
cínico y tú. 

Atrévéte que ha llegado iu turno; 
tus secuaces han concluido ya; ahora 
te toca a tí, date ánimo, ármate de co- 
raje y no tiembles ante la indigna mi- 
sión que vas a realizar. 

Atrévete, Mbarde; no  tiembles, 
¿Oyes? Son los gritos de rabia de log 
proletarios dél mundo que viene a 
arrancarte a los prisioneros y a enviar 
a los abismos a tí a a todos los Thayer, 

¿Oyes? Ya llegan. ¡ Atrévet: 


go; no tiembles, miserable! 
A 


veran- 








A ] , mn e j o 4 l 
Era Vera! 
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Días pasados fué insertada 





ticia en los diarios de la Capital 


Boston, Junio 2 (United;. — El 
gobernador del estado de Massachu- 
setts, Mr. Butler, ha anunciado que 
ha sido designado un tribunal para 
que proceda a la revisión del enso 
de los anarquistas Sacco y Vanzetti, 
Al efecto ha sido desienado el presis., 
dente de la Universid»4 de Harvard 
doctor Lowel; el pres "dente del Ins 
tituto Tecnológico de Massachus 
doctor Samuel Straton y 0] e 
de Massachusetts, Robert Gr 


ra que cooperen eon 

la revisión del proceso 

Sí, debe ser verdad: no tene, 
qué dudarlo. Nosotros yu+ hem. 
tado especialísima atención a 
cuanto en el mundo s* ha dicho 
ha hecho por Sacco y Vanzetti- 


pri 





ban mientes en los que se estancaban. 
"Los acontecimientos que se esperaban, lle- 
garon. Vibró el enblae trayendo la eruel no- 


* 


: estamos seguros de no equivocar 
sión, ahora llega tu turno... asegurar que es verdad : sí, el Pp 


Los policías Connolly y Vaughn que se revisa nuevamente. 


tanciales no se ganará la batalla a los dés- 
potas yanques; que sólo la acción fecunda 
es la promisora de la libertad de nuestros 


“apoderarme del dinero de otros, . 
“Yo podía vivir sin trabajar, pero 





a 


£ 


Esto no implica que podamos vivir 
descansados unos cuantos meses que 
eos señores revisadores podrán tardar 
A hacer an “eoncienzudo'” examen, 

: ésto sólo nos demuestra una cosa: 
ha desencadenada en el mun- 
entero ha dado su fruto, fruto ra- 
Crítico, de sabor agrio y como hecho 
la fuerza, pero fruto al fin. 
Ahora lo que nos toca hacer es regar 


1 
“tt só 


3 


mÉcua jar 


ed árbol de la justicia, mullir su tierra, 
ayranear en su redor las hierbas pará- 
sitas y cuandas florezca, tratar de que 
eshs lores cuajen bien y den ópimos 
fiutos, frutos sabrosos, bien sazona- 


dos, biem maduros, como frutos de li- 
bertad que tan bien saben. 

No hemos trabajado lo suficiente 
enando no hemos conseguido poner en 
libertad a Sacco y -Vanzetti. Hemos 
Ke“ho, los anarquistas del mundo, es- 
tremecer a Norte América, pero no lle- 
gamos sino a producir un viento más o 
“menos huracanado cuando lo que te- 
memos que provocar es un ciclón. Ci- 
clón que arrase la iniquidad, la bar- 
barie y la injusticia que allí reinan, 
ciclón que barra a cuantos Thayer en 
el mundo son. E 

Hemos hecho estremecer también a 
los hombres generosos, probando ela- 
ramente la inocencia de las víctimas, 
pero no les hemos inculcado el sufi- 
ciente valor como para que hicieran 
la obra maestra, la que Mevaría el pá- 
nico y el desconcierto.a los mercaderes 
del norte: la de plantarles valiente- 
mente, en todo el orbe, el boicot y el 
sabotaxe. 

“Mucho hemos hablado y probado so- 
bre las felonías que los fríos yanques 
son capaces de llevar a cabo en su in- 
fame sed de oro, pero no los hemos 
desenmascarado lo suficiente como pa- 
ra que todo el mundo los viese en su 
horripilante figura hasta que la huma- 

«nidad sintiese repulsión a los nuevos 
“ogros Y es preciso hacerlo. La tarea 
eg érdua, pero hay que realizarla. 

AMá lejos, en el Norte de Europa, 
hombres: de carácter dulce cual son 
suecos y noruegos, declararon ya, sin 
mucho violentarse, ese boicot y ese sa= 
botaze que nosotros venimos desean- 
do y esa decisión tuvo en todas partes 
y especialmente en Norte América una 
eran trascendencia moral. Las aves de 
rapiña se asustaron y dejaron un mo- 
mento a sus presás, pero no las larga- 
ron. Sólo el tiro certero conseguirá el 
objetivo. Y el tiro de gracia para los 


mercaderes s boicotearles su mercay : 


dería. EN: 
Lo mismo que la primera agitación 
=-=del año nasado empezó sin tener en 
cuenta que las eontrales obreras dor- 
niían, teniendo la virtud nuestros gr- 
tos de despertarlas para que hicieran 
algo aunque no muy bueno, así deben 
esas organizaciones obreras autónomas 
y esas agrupaciones anarquistas que 
de verdad se interesan por la causa 
de Sacco y Vanzetti empezar ya la 
campaña por la declaración del boicot. 
Si las centrales se desperezan cuando 
los demás, después de la jornada, van 
a “descabezar'” un sueño atrasado, 
peor para ellas, pues tendrá que ir a 
rgmolque lo que debió ir en vanguar- 
dia y de tanto quedarse rezagadas des- 
aparecerán de nuestra vista. ; 
Trabajemos, trabajemos. El éxito se 
aproxima y cuando lo palpemos, no 
tendremos que preguntar: ¿será ver- 
dad?, porque de todas partes vendrá 
la buena meva que nos dirá: Sí, es 
verdad, es verdad. 





Todavia... 





El Comité de Defensa de Boston ante la 
negativa de lu revisión del proceso lanzó un 
grito de angustia para que fuese recogido 
por los hombres del mundo entero. 


“N ranzas, — diee, — han, re- 
Hemos golpeado en todas 
la justicia y ninguna nos 
“fué abierta. Pero, no sólo nuestra profun- 
“Az «onvieción, sino nuestras pruebas sobre 
inocencia de Sacco y Vanzetti no han 
4sid -+efutadas. 
: Vunzetti viven todavía y aun- 
ias sean contados y aunque se ha- 
nuestra voz todos los cami- 
hayames arrojado como eosa 
siempre nuestra vana con- 
za en ka justicia oficial, confiamos to- 
desía en poder evitar la horrible tragedia. 
2s quedan puestas ahora en 
trog, horibres del mundo entero. 
“Nosotros Eviteremos a todos los vientos 
verdad del proceso Sacco y Vanzetti y 
dad no permitirá tamaño asesi- 


nestras es; 
«“añitado falliás 
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ino lo permitirá, Nosotros que nunca 
corfianza en esa justicia atrabilia- 
lespótica de la cual el cínico Thayer 
Zenuino representante, no la perdimo,s 
bio, sobre la acción que los revolucio- 
del mundo pueden llevar a cabo para 
24 esas dos inocentes víctimas. Fué 
única confianza. Y, ahora que to- 
z on nuestros, que todavía viven y que 
os visto temblar a jueces y verdugos, 
e osa confianza con más fuerza, con 
Ñ vigor. 

¡davyía estamos en la bregha, todavía no 
s sido veucidos, todavía pensamos ver= 

libertad, y a muestro lado. 


Un saludo de Vanzetti 


Mi último 40. de Mayo 


El 5 de Abril la Corte Suprema de Massachusette confirmó por se- 


gunda vez la decisión de Thayer: 


“A la silla eléctrica Sacco y Vanzetti”. 

El nuevo procurador Wilbur, digno sucesor de Katzman, ya había di- 
cho, en substancia, meses ha, lo sigulente: 

“Cuanto antes sean ajusticiados Sacco y Vanzetti tanto más pronto se 
apagará la agitación en su favor y cesará para nosotros todo peligro. Yo 
hará cuanto permite la ley para despacharlos lo más pronto posible”, 

No perdieron tiempo, pues: Ranney, procurador ayudante, requirió a 
Thayer que sentenciara cuanto antes, y así decidieron se hiciera el sába- 


do de la misma semana. 
En la madrugada del 9 de Abril 
“Arriba Bart., prepárate para ir 


fuí despertado por los carceleros: 
a Dedham...” 


En aquella mañana primaveral, er el aula, inundada de sol y de azul, 
de la corte superior de Dedham, un ujier dijo: “Nicolás Sacco, levántate”, 


Sacco se levantó y Thayer, encubriendo 
inanimada exterioridad, comenzó a leer: 


su gozo interior bajo una 


“Ha sido deliberado y resuelto por la Corte que Vd., Nicolás Sacco, 
sufra la pena de muerte, por medio de una corriente eléctrica que atra 


viese vuestro cuerpo, en la semana 


año 1927 del Señor. Esta es la sentencia de la ley”. 


que comienza el 10 de Julio, en el 


Terminada esta lectura, el mismo ujier que había llamado a Sacco, 


pronunció mi nombre. Y Thayer me 


leyó la misma sentencia de muerte. 


Thayer no pronunció la última frase de la forma! sentencia de muerto: 


alma”. 
Calló después el juez-verdugo y 


“Y quiera Dios, en su infinita bondad, tener compasión de vuestra 


por algunos segundos reiná el silen- 


olo, un silencio de muerte pero vibrante de vida, en el aula, llena de cie- 


lo y sol, de la corte de Dedham. 


Después, descarnado, lívido, cadavérico, Thayer apoyó ambas manos 
en el ellión y se levantó lentamente, con fatiga. Quería mirarnos al ros 
tro para reirse por última vez en nuestra cara, encubriendo el £scarnio 


atroz bajo un pretendido saludo. Yo 
el coraje para ello: separó los 
alargó el corte de su boca, y ésta y 
débil pero horrenda mueca 


tadores sentados en los escaños de 1 
tando a la aprobación, mas ninguno 


sigo mismo y huyó, como un culpable, 


máscara. Era él: una fiera. 


La prensa dijo: 
“Cuando Thayer llegó a su gab 


después de haber recorrido la habitación 


ojos de nosotros, 


lo miraba fijamente y ví que no tuvo 
se inclinó levemento, 


su rostro todo se contrajeron en una 


que quería parecer una sonrisa. 
Volviéndose para salir, dirigió rápidamente los 


ojos sobre los espec 
os jurados. Intentó una sonrisa invi- 
lo-miró. Entonces se encolerizó con- 
del aula. Se le había caído la. 


inete privado estaba nerviosísimo y, 


a pasos concitados, varias vye- 


ots, so detuvo y dijo rápidamente: “Hubiera podido prolongar su vida du- 


rante años; ¿por qué hubiera debido 
muchos añoo”., 


hacerlo? He acortado ya mi vida en 


“No hay una línea de las evidencias presentadas que no la haya estu: 


diado. Estoy pronto, en este mornven 


to, a comparecer ante Diog”. 


Con talos palabras, confiesa Thayer haber acelerado la hora de nues- 
tro eupilala para poder, después, gozar en paz la vida y la victoria — 
pues ahora lo harán juez de la Corte Suprema de Massachusctts. 


De que haya estudiado bién las evidencias estábamos seguríslmos 


por el modo en que ignoró las más 


esenciales, faleificó — para reforzar- 


las y aprovecharse de ellas — las poco relevantes, invirtiéndolas, falecán- 
dolas todas. a inventó y mintió de modo de destilar eus cavilaciones infa- 
mes en justificación de sua cuatro decisiones iguales: 

“A la silla eléctrica Sacco y Vanzetti”. 


Que Thayer esté pronto a comparecer ante su dios (si no tiene otra 
cosa que hacer) él que tiembla y teme a los hombres, no nos sorprende: 
el dios del verdugo Thayer no puede estar hecho sino a su imagen y se- 
mejanza: un dios Verdugo y liberticida. Esto explica porque Thayer es 


ambriaga con nuestra sangre y con 


el desgarramiento de nuestras car- 


nes, con la agonía de nuestras mujeres y de nuestros viejos, con las lá- 


grimas de nuestros hijos; y pasaría 
y exterminaría a los revolucionarios 


en éxtasig sobre nuestros cadáveres 
y los libertarios todos — ellos y su 


simiente; — porque él, verdugo y liberticida, shervo abyecto del privile- 
gio y de la tiranía, cree tener la sanción de su dios-verdugo y liberticida 
y factor máximo de injusticia y tiranía. 


La historia, la ciencia y la expe 


riencia nos dicen que tal fué y es la 


psicología de los más grandes criminales y tiranos que tienen un dios a su 
imagen y semejanza que sanciona sus horripilantes delitos. Es preciso 


aplastarles la cabeza. O perecer. 


Después el lobo telefoneó a la loba, a Worcester, que todo había ido 
bien y que él estaba en salvo... “gracias a dios”. 


Vil! Esposados nosotros e inermes las pocas personas presentes, es 


tábamos virtualmente en un campo 
ametralladoras. 


Ai día siguiente, si no el mismo 


policiesco, frente a la boca de las 


día, el procurador ayudante, Ranney, 


declaró que no dejaría de intentar nada para hacernos electrocutar. 
Hay que decirlo: los sucesores de Katzman y de William, Wilbar y 
Ranney, están tan sedientos de nuestra sangre como los primeros — aun- 
que no tengan las atenuantes de las pasiones y de los resentimientos per 
sonales, comprensibles en sus predecesores que habían entendido en el 
caso, mas no comprensibles en ellos que no habían participado en él. 
Su conducta y la de los jueces supremos es una prueba tangible de 
cuanto Kropotkin dijo sobre el “apoyo mutuo” de los gobernantes. 


SERA ESTE, PUES, MI ULTIM 
Todo me induce a creerlo. 


O lo. DE MAYO? 


Pero yo quiero cantarlo igualmente todavía una vez y una vez toda- 
vía saludar a los oprimidos, a los rebeldes y a los libertarios todos, en la 


“gloria de su sol luminoso”. 
Quiero saludar: 


A la gente del trabajo curvada sobre las máquinas, sobre el surco, en 
el mar y en las minas, que permite el ocio, la alundancia y los honores a 


quien nada produce y, todo lo posee. 


A los compañeros exilados en una patria cada vez más madrasta. 
A los fugitivos por las vías del mundo. 

A los confinados en las islas de pena. 

A los sepultados vivos en las Bastillas del capitalismo. 


A los desterrados en Siberia. 


A vosotros todos, desechados, oprimidos, perseguidos, martirizados, 
que habéis llorado todas vuestras lágrimas. 
A vosotrog todos que no os rendistéils ni plegastéis el corazón indéó- 


mito y la voluntad fórrea. 


Quiero saludar, finalmente, las tumbas, las fosas conocidas o ignora- 
das de todos los caídos y cubrirlas con las más rojas flores del jardín de 
mi eorazón. Flores a vosotros, queridos muertos mios; flores y recorda- 


torlos pensamientos vengadores. 
Digo a los vivos: ' 
Coraje. 
Resistid. 
A cada noche sigue un alba. 


Ú 


Vendrá la hora del desquite y de la victoria. 


Si sabemos, si queremos — hay 
Salve, compañeros. 


que querer, 
. 


y 


Yo lanzo, al bello sol de mayo, mi Viva a la Anarquía y a la Revolu- 


ción Social. 








¿Qué precisamos para ello? Decisión y co- 
raje. ¿Nos faltan?... Si nos faltaran acor- 
démonos de ellos, de sus valientes palabras 
a los jueces, de sus imprecaciones a los dés- 
potas, de su amor a la libertad, de sh sacri- 
ficio por nosotros. 


BARTOLOME VANZETTI!. 








var como el mundo del trabajo bulle y. se 
agita en todas partes y concede a regaña- 
dientes la revisión del proceso. Todavía, y 
hoy más que uunes, debemos tener, no es- 
peranzas, sí confianza en que los salvaremos. 


1] 
El coloso del Norte ha temblado al obser. Todavía son nuestros, 


DECLARACION DEL 
EX POLICIA WEYAND 


Evidencias Criminales 


Mi nombre es Fred. J. Weyand, domicilia. 
do en Portland, Maine, y soy agente espe- 
cial del procurador general del Estado del 
Maine desde que dimití del Departamento de 
Justicia, hace un año y medio. Mi misión 
era, en tanto que agente especial, investi. 
gar y referir respecto a cualquier violación. 
del código penal que me fuera indicado por 
mis superiores, que han sido Frederiek Smith, 
George Kellihér, John Hamsham, Charles 
Bancroft y por último, Yawrence Lether- 
mann. Estos fueron mis superiores durante el 
tiempo en que trabajé para la oficina de 
Bosten. Ocasionalmente trabajé en otras par- 
tes. Fuí agente especial durante toda la ad- 
ministración de Mitchell Palmer, Ministre 
de Justícia de los Estados Unidos, y me o- 
cupé de la actividad desplegada contra los 
elementes radicales, incluso de las deporta- 
ciones instigadas por Palmer y participé de 
algunas “razzias'*? hechas en enero de 1920”, 

Antes del arresto de Sacco y Vanzetti — 
ocurrido el 5 de Mayo de 1920 — ambos fue- 
ron anotados en el Departamento de Justi- 
cia como radicales, a quienes había que vi- 
gilar. Los registros del departamento de 
Boston, incluso la correspondencia, contienen 
la fecha en que los nombres de esos dos hom- 
bres reclamaron por primera vez la atención 
del Departamento. Uno y otro fueron ano- 
tados como partidarios de un culto periodis- 
ta llamado Gallgani. Galleani era director 
de un periódico' anarquista. 

Poco después del arresto de Sacco y Van- 
zetti por el crimen de South Braintree, los 
simpatizantes comenzaron a celebrar reunio. 
nes de protesta. Yo fuí encargado de asis- 


tir a ellas, para informar a las autoridades . 


sobre los discursos pronunciados. Encarga- 
mos también a un espía que se conquistara 
la confianza del Comité de defensa de Sae- 
co y Vanzetti y que se convirtiera en uno 
de los recolectores de fondos. Ese espía in- 
formaba a los agentes del departamento de 
Boston. Una vez me dijo que del dinéro réco- 
gido tomaba para su uso particular cuanto 
quería. Que yo sepa, no se pronunció en -los 
discursos ninguna frase que autorizase a pro- 
ceder centra alguien. 


Fuí informado por West, que otro italiano 
era empleado por el departamento de justi- 
cia para fines idénticos, un cierto Carbone. 
Este, de común acuerdo con el fiscal, con el 
director de la cáreel y con Weiss, fué eolo- 
tado en la celda próxima a la de Sacco, en 
1920, con el propósito de ganarse su confian- 
Za y recoger así pruebas comprometedoras 
contra él, pero no pudo obtener nada. 

El objetivo principal del departamento, al 
poner a Carbone junto a la +elda de Saceo, 
era el de obtener, si era posible, informa- 
ciones sobre la bomba de Wall Street. 

A principios de 1921 fuí informado por 
Ruzzamenti que había sido llamado por 
Weiss, que no estaba ya al servicio del go- 
bierno, para ayudar a condenar a Saceo y 
Vanzetti; había visto a Katzman, que tomó 
acuerdos para que entrase en pensión en Ca- 
sa de la mujer de Saceo, de la cual habría 
debido obtener informaciones, pero el plan 
no fué realizado y no había sido pagado. 

Poco después del proceso Sacco y Vanzetti 
dije a Weiis que no creía que ambos fuesen 
culpables, y él respondió que era probable 
que así fuera, pero que de cualquier modo 
eran malos elementos y que tendrían lo que 
merecían. 


En 1921-1924 ge sirvió como espía de un 
italiano, y un sirio o armenio. El italiano 
trabajó de tipógrafo. Ni recuerdo el nom- 
bre; pero que fué en calidad de linotipista, 
oficiando de espía, en la oficina de un pe- 
riódico italiano de Boston. 

De mis investigaciones y de la, investiga- 
ción hecha por los otros agentes del Depar- 
tamento de Boston he adquirido la convie- 
ción, no sólo que Sacco y Vanzetti habían 
violado las leyes del servicio militar, sino 
que eran anarquistas, y como tales habrían 
debido ser depsrtados. Al llamarles anarquis- 
tas no quiere decir que estuviesen dispuestos 
a la violencia, ni comprendo los diversos sig- 
nificados que se atribuyen a la palabra anar- 
quista. 


Quiero decir que no aprueban el gobierno 
organizado ni la propiedad privada. Pero 
al mismo tiempo estoy absolutamente con- 
vencido y lo estuve siempre, y considero 
que tal fué en todo momento la opinión de 
los agentes del Departamento de Boston, 
interiorizados en el asunto, que neo han te- 
nido nada que ver con el crimen de South 
Braintre y que su condena fué el resultado 
de la colaboración entre los agentes del De- 
partamento de Justicia de Boston y el fis- 
eal, Era opinión general de los agentes del 
Departamento de Justicia que el crimen de 
South Braintre fué cometido por una banda 
de delincuentes de oficio. 

Firmado: FRED J. WEYAND. 





A LOS HOMBRES DE SENTIMIEN- 
TOS GENEROSOS, A LAS ORGANI. 
ZACIONES OBRERAS Y A LAS 


AGRUPACIONES REVOLUCIONA- 


RIOS Y ANARQUISTAS. 


Salud y actividad. 

ZEl proceso iniciado a Sacco y Van- 
zetti se halla en su última faz. 

Hoy más que nunca €s necesaria la 
energía de todos para que la solidari- 
dad hacia los prisioneros, hermosa y 
amplia, sea plasmada en hechos con- 
cretos y tangible. 

La labor y actividad desarrolladas 
por el Comité de Agitación fué, en la 
medida de lo posible, eficaz aún a pe- 
sar de los reducidos medios con que 
contamos para desenvolverla. Para in. 
teresar a todos en este caso de verda” 
dera justicia hemos efectuado mitines 
y conferencias, repartiendo constantb- 
mente volantes, manifiestos y el bole- 
tín *“* AGTIPACION””, hechos siempre en 
grandes tirajes, todo lo cual 
y e enormes por lo que va decimos: 


EL COMITE DE AGITACION, 


balances 
ENTRADAS 

Recolectado en una conferencia $ 38,50; 
Donación de la Agr. B. y B. $ 5.—; Lon. 
de la Ag. C. en Caiz. $ 10.—; Don. $. de 
Carpinteros $ 25.—; Don. de la Agr. N, 
Palabra $ 20.—; Don. S. de Carp. > 9U.—; 
Don. del G. Cetrarese $ 5.—; Y. Ceiera 
$ 2.—; L. Juárez $ 2.—; G. D. vale 
$ 1.—; F. Morales $ 5.—+ J. Acuña, M. 
Forti, A. Lurrizariaga, A. Camacho y Vva- 
rios $ 33,— Donación; L. Díaz $ 1.—; T, 
¡udio $ 5.—; Donac. del S. de Cocheros 
$ 50.—; Por la listas Nc 4 $5 6.—; Lista 5- > 
$ 24.50; Lista 6 $ 3.—; Lista 7 $ 29.50; 
Lista 8 $ 12.50; Lista 14 $ 28.10; Lista 
15 $ 15.95; Lista 13 S 13.—; Lista 12 
$ 13.20; Lista 32 $ 16.50; Lista 16 $ 15.50; 
Lista 37 $ 15.—; Lista 35 -$ 19.30; Lista 
17 $ 22.—; Lista 10 $ 7.—; Lista 24 $ 5.—; 
Lista 31 $ 5.50; Lista 26 y 27 $ 10.25; Lis- 
ta 3 $ 0.—; Por int. de La Antorcha $ 16.—; 
Don. C. pro Preso C. Sotuyo $ 135.80; 
Lista C. Sotuyo $ 248.05; Lista 41 $ 37.80; 
Lista 26 $ 0.20; Lista 28 $ 60.—; Lista 
41 $ 7.30; Lista 54 $ 29,—; Lista 77 
$ 42.—; Lista 50 $ 5.90; Lista 2 $ 3.—: 
Lista 23 $ 16.50; Lista 22 $ 3.—; Lista 7 
$ 8.—; Lista 43 $ 4.95; Lista 45 $ 16.—; 
Lista 73 $ 5.—; Lista 80 $ 15.—; Don. de 
Ramos $ 0.50; Yáñez $ 1.—; Lista 9 $ 
62.50; Lista 30 $ 19.—; Tirelli don. $ 13.—; 
A. Garcia S. M. $ 2.—; por inter. de la 
Palestra $ 2.—; Donac. de Carpinteros. $ 
25.—; Don. de Graniteros C. Sotuyo $ 
75.—; Donac. Pintores $ 17.20; Donác. S. 
Escoberos $ 10.—; Donac. del C. R. :Ita- 
lianos $ 6.—; Acosta. donac. Arboleda $ 
2.—; Beneficio Función C. Sotuyo $ 86.-—; 
Lista 20 $ 7.70; Lista 74 $ 27.70; Lista 
51 $ 3.—; Lista 49 $ 5.—; Acusado en 
La Antorcha $ 25.10; Letelaro Rosario pe- 
sos 6.10; Donac. Agr. Israelita $ 5.—; Doi. 
Sasso $ 3.—; Recolectado en la conferencia 
de la C. del P. $ 14.25; Don. Lavadores 
$ 20.— Don. Carpinteros $ 50.—; Sabat- 
tini S. Luis donac. $ 14.—. 


Total entrada hasta el día 8 d j 
$ 1.634,85. E Juzo 











SALIDAS e 
Mayo 1926, 
Arq. del Cime Mitre ........... $ 40.— 
1.500: Carteles anos ccccazo ” 15.— 
400 Carteles y 3,000 volantes ” 22, 
5.000 Volantes | 00oooocoooo.... A a 
6.000 Volantes ¿0nooocooooooo SS 
5.000 Manifiestos ............... 0 
15.000 Agitación ................ » 130. 
Cliche para Agitación .......... ES E 
Telegrama y Certif. ............. ». 2.50 
Franqueo expedición ............ » 12.— 
Deleg. a La Plata .............. ” 3.= 
$ 309.70 
Junio 
Detampillas ico tr iere » 5= 
2.000 Volantes ............oo.o... » 1.— 
12.000 Volantes italianos ........ y 20.— 
Linotipo para volantes ...... » 10.— 
4.000 Volantes ...........o.o.o.... » 10.— 
15.000 Agitación ............... » 130.— 
Franqueo y expedición .......... "w 10.— 
Delegación a Quilmes ........... ” $ — 
$ 200.— 
Julio 
2.000 Programas-volantes ....... $3 8.— 
10.000 Hojas volantes ........... ” 60.—, 
ESStampilAS os. coooreidorodoos o »n 5 — 
2 viajes a La Plata ............ ” 1 
$ 80.— 
Agosto ( 
Papel carta. Cliche .......... ... $ 15.— 
25.000 Volantes .........o.ooooo... ” 23. 
5.000 Manifiestos .......oo.ooo... » 125. 
13.000 Agitación ................ p 145.— 
ESAS canos odos ” 15.— 
Expedición periódico ............ » 2.50 
$ 225.50 | 
Septiembre 
20.000 Volantes (goma) ......... $ 70. * 
SOU DODTO ras cas ceca or » 3. 
20.000 Volantes hojas ........... y 100.— 
3. Dello Y AmO olaa » 3: 
) $ 176.— 
Octubre 
20.000 Manifiestos .............. $ 70.— 
2.000 Volantes .........oo...o..... y 5— 
1 Libro Índico ..n.«¿co......... ” 2 
Estampillas y fajas, Sep. y Oct, .. , 40.— 
Gastos de secretaría .......... EN oe 
Auto para ir al eorreo ..... e. 7 3400 
$ 127.50 
Noviembre 
20.000 Manifiestos ........... ..$ T5.— 
2.000 Volantes ................ . D— 
2.000 Volantes .......... sorry 3— 
2.000 Volantes ....... a a? 
5.000 Manifiestos ........ ES y 40. 
5.000 Volantes ......... Lt de cy 15. 
Estampillas .......... OO » 13.15 
$ 154.15 
Diciembre 
1.000 Sobres ....... A $ 4.90 
5.000 Manifiestog ..... ........ ” 30.— 
2.000 Manifiestos .............. y 18.— 
5.000 Manifiestos ..... o...oo.oo py 30. 
Estampillas ...........ooooo..».. » 1 
$ 86.90 
Enero 1927 
2.000 Volantes ............. ..$ 6— 
7.000 Manifiestos ..........o.... ”» 46.— 
20.000 Manifiestos ..... eooornn.o. yy 90.— 
Estampillas ..........o......... y») 15. 
Gastos varios .............. son. yy 10, 
$ 166.— 
5.000 Manifiestos .............. $ 20.— 
Expedición manif. .............. » 1 
RA ” 5 » 
$ 26.— 
Marzo 
30.000 Volantes ...... ce.» $ 30. 
Estampillas ........ ce.m.. seso e... y Bn 
$ 33. 
Abra 
6.000 Manifiestos ............. ” 4. 
2.000 Manifiestos .............,.. » 12, 
3.000 Manifiestos ....... eoovcsos yy 15, 
Salón conferencia ....n..bk... t.ooo. yy 40 ¿o 
y Murales 1000 o oomodonicos zin » 20, 
Estampillas AOrrrro e... jonronss.. y 10, 
Engrado POrrrrorrrroraosr$.o..so yy 1, 
A 

















